
Trica, .extranjera qne introdocen los qne.no satín nuestro ídio
m . guando, sobrah en cmédos ílhtísimo''de expresar
cualquier pensariiieftto?. El, VM eCbqscárloii; v este traba-
jo no 'puede, facilitárse"sino "con ia iectará4 asidua de núes-.tro- s. .,.escritores.' .

e r .- - ;. , . ,

' üi i; .
presa con eftacjitnd Ja idea, como es indispensable asicsgco-metr- f

a comq en las demás ciencias.
v

Pero f,lo3 criemos, ú'uSo.
tomaban sus vocablos científicos 'del idioma vulgar." Esa quer-
rá decir, que tenemos csaiventaji sobre los griego, en cora-pensaci- on

de tantas: como aquella hermosa lengua lleva ú-b- J

demaS. f v;!v j;.' u.??',:-- ? ir , v
Cjerta señora Se'dUculpabá los; írecuenteagaiicismos

Pero la voces técnicas íreneralmentrt íinhín

pertenecen
II lanmin

l,u",wf. expresar sus pensamientosPero aun-
que admitiéramos la rexensa rnh onnUrnn ni kiu
y toleráramos la iriíraccioripsen la convsácion,1 no puede
admitirse ninguna para renegar del idioma nativo en una obra
que se da; público; f ;

Tratemos ya de la introducción de las voces nuevas. O
estas las toman inmediatamente los escritores españoles de los
idiomas latino y grietó la reciben por el intermedio de
os tráncese ó inglesés.que ya las Kan adoptado, o en fin,

Jas.derivan, ;no jde aquellos idiomasántiguÓs, sino de laílen- -
gua extrangéras V v1 . ; i

f"1 deos" casos': lia de er evidente la ne-
cesidad de la irttrdduccion Puéstro, idioma es yá harto abun-dante-íjpa- ra

que'andemos a; cáza.de ' vocablos, 11-us- o inmo-derad- o.

de palabras1 nefariasláthiasgrlegas no para ex-presar- los

conceptos fue el siglo XVII una de las plagas que
nofno nuestra literatura y se le dio en aquel mismo siglo
el nombre de Latiniparla, ; parte esencial del culteranismo.

be requiere mucho pulso' y prudencia en los escritores
para introducir una voz nueva, laünque ! se tómede las fuen-
tes naturales de nuestra lengua, como son los idiomas grie-g- o

y latino: pues ademas de la 'necesidad, hay que atender
a la terminación que ha de dársele, y á usarla de manera,
que parezca nacida en'la lengua misma, aun á los quean-te- s

po la .conocían Lo mismo decimos de las frases y mo-
dos 'adverbiales; Y si se exige del' escritor tanto miramien- -
iU 6uuaiu lua? se deberá exigir de la academia, que ade-mB- Ai

'ÍS ?f, consideraciones; se' ve obligada á consultar el
io;j& califtcarlaí , ..

K
r Mas Ifecuente es que tomar yoces de las lenguas latina

y griega, repetir las que han tomado v no cesan de tomar

tenecen al Diccionayode ia lengua, iino al de las artc3y
ciencias. Hay i algunas sin embargo, que deben introducirsó
en ch primero, y; son aquellas que se usan ya en el lenaa
je de ifo sociedad culta 6 icn lasobras de los escritores, aun
quef no sean de la facultad. Esta misma excepción prueba la
regla general. Despejar la incógnita es ya ana Trasoían co-mu- n,

que no tendríamos dificultad alguna en darle lagar cri
el Diccionario si estuviésemos encargados de su redacción
Ir Coniste motivo observaremos que las voces y expresib

nes: técnicas suelen usarse a veces, imo todas las detóaéf
en un sentido figurado; - y cuando, llega estd casd ya perte
neceri al lenguaje común, y es t menester introducirlas itíifinirías. Lo mismo decimos cuando, sirven para hacer com
paraciones , pues la semejanza es el fundamento de las ex
presione! figuradas. "

,

Concluyamos con las Toces tomadas de las lenguas ma.
dernas. Como estas no fon ni deben ser fuentes de la nues-
tra, solo pueden "usarse" aquellas glabras en casos de abso-1'u,neces'da--

-?y

dándoles una terminación análoga á- - latda
nuestras voces. : En cuanto a esejnmenso nfimero de palabras
que las avenidas de la moda nos traen y nos Uevanl-todo-s

los dias en materia de trajes, adornos, bailes y otras (rus-leri- as

semejantes, no pueden tener lugar en nuestro Diccio-
nario. El idioma bárbaro que es necesario emplear cuando
se habla de estos asuntos prueba bastantemente íjuc ni la ex-presi- ón,

ni las voces, ñi' las 'cosas 'son nuestras. ;
Ha tenido pues mubha razón lá academia española en

decir 'en el prólogo de esta edición del Diccionario que;,no
se juzga autorizada Jara darles lugar a jos; nombres técni-
cos ensu Diccioriarió hasta que el trascurso del tiempo los
va haciendo familiares....". Y si esto es cierto con respecto k
las voces tomadas de las foentés de muestro idioma, cuán-
to mas lo será con respecto á' las que tienen su origen en
el francés 6 en ' otras lénguas" modernas!

En cuanto á las reformas ortojrfiificaajilú academU en esta
edición se ha limitado & la supresión do ln g fuerte en
aquellas voces que no la tienen eh su origen, como cjex
cer y sus derivados: ' y solo la; ha conservado 'en las quo
la adquirieron por su etimológiá cómo gente. La academia
ha respetado los deréchbs del uso antiguo, que conservaba
á las palabras las? letras de la fuente latina: sin embargo no
se negará á desterrar la g;'. fuerte de la ortografía, cuando la
haya autorizado para ello el' uso' de los --buenos escritores:
porque está: convencida uVque los signos ortografieos no so
han inventado para indjear el origen de las voces, sino ja-
ra traducir :1a pronunciación eirjtara.v

Las reflexiones del prólogo' citasobre la conversión de
la x en s ó en cst censurando una y otra, nos parecen convin-
centes. No sé debe desvirtuar la noble y varonil robustez de
nuestro idioma", dice para censurar la sustitución de la 8 á
la x eh contextura y otras voces semejantes; por suavizar la
pronunciación se qnita el nervio .á la lengua, cómo ya ha
sucedido en Septiembre y 'otras "voces, privadas ya'dc algu-
nas db sus .consonantes Si sigue esta manía, llegaremos al-
guna vez h decir Otúbrc, ésito y concedan. No censuramos aqui
la licencia poética, cjuc suprime consonantes en algunas vo-

ces, como benigno, efecto, en favor de la rima. ,

Es difícil determinar si lá x equivale á a, a ú gs, 6 si es
un sonido medió entre estos1 dos, á lo cual nos .inclinamos:

.porque la voz éxito snos parece que no se pronuncia tan fuer-
te como Úcsito ni tan , suave como tgsilo:, de dopde inferimos,
apoyando la doctrina' del Diccionario, que la x es una con
sonante indivisible, y que por tanto no puede resolverse en
otras dos. Dcb5, pues, cónserrarse.

Otra innovación quieren lutroduciralgunovqnc es la su-

presión deia A. Confesaremos que es inútil en medio de pa-
labra en cuanto ái la pronunciación; pero no así al princi-
pio. La aspiración representada por esta letrase hacia antea
cuando estaba al principio de dicción;. y aun en el día es
preciso hacerla en algunos versos de nuestros poetas del si-

glo XVI, si se quiere evitar el Jiiato que les desvirtuaría:
como se ve-e- n la primera estansa del Vaticinio dclTajotícr
Fr. Luis de León.

umiiaiuciue ue ios mismos idiomas Jos escritores irancesesó
ingleses. Cosa extraña! La misma voz, que acaso no nos atre-
veríamos á tomar por nosotros mismos de aquellas fuentes,
que , son 5 comunes á todos los idiomas europeos, se admiten

(!cu!li .Vfl ';?! :uso cóirtnn cuando las introduce en Es
paña un escritor extrangero. , Pero esto es consecuencia na-
tural del 'voluntario servilismo en que yacen nuestra1 litará-tur,- a,

nuestra política y hasta nuestra poesía; Desde media-
dos del siglo pasado han sido los escritores españoleshablan-
do en, general, ecos fieles de los franceses: y siempre qúé es-

tos alteran , sus ideas en materias de política, .filosofía ó tea-

tro, se aprésuran los nuestros á copiar aquellas alteraciones.
; Pero sea de esto lo que fuere, nosotros miramos como

: un ''principio, cierto, que, nuestra lengua tiene derecho para
adoptar toda voz, derivada del griego 6 latín, que los extran-
jeros hayan tomado de estas fuentes Nuestras son, con tan-

ta ó mas -- razón que de ellos. Quédeles enhorabuena la glo-

ria de la introducción; . mas ho pueden privarnos de su. uso.
Sin'. embargo, debemos, ejercer este derecho con sobriedad, y
solo én ;los casos necesarios.

" En cuanto atlas voces técnicas de las artes y ciencias,
claro es que. las ideas nuevas que significan,, exigen s;: in-

troducción.' Algunos han creído fque es de lujo? la iritrbdnc-clo- n

de palabras griegas ó latinas en la nomenclatura cii-tíficap- y

.que pudieran' muy bien; suplirse con voces tomadas
despropio idioma y ya conocidas en ,61, con lo cual se evi-tari- a,

dicen, la dificultad que resulta á los alumnos por la
extráñela def las palabras. Por que no se ha de decirra-.ment- ó

esférico en lugar de segmento esférico? La primer voz
fes mas -- vulgar :y fc conocida "quela segunda

i; pero no significa lo mismo. Fragmento es cualquier
porción de .las que se separan de un cuerpo cuando se le
parte, quiebra ó rompe de modo cualquiera. Segmento, en el
lenguaje de la geometríasignifica estrictamente la porción
separada de una esfera por medio de un plano que la cor-

ta. La primer voz t'ene un valor general, como sucede á to-

das las que se toman del lenguaje común: la segunda ex- -


